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AÑO Xlll-T E R C E R A  ÉPOCA

N U E S T R O  GRABADO
Cu«ndo José de Aiim athea, *1 anocteoer del tr i-  

g !e o 9 (* , 'M  presentó en el pretono! reelaiODdo el 
cuerpo de Jesiis, todavía pendiente del madero, ma* 
imTiíióse RlatOB de o n t tan rápida muerte, y pwa 
cerciorarse de lo  ocurrido hizo llamar al centurión 
que momentoB antes había aaistido al suplicio ca* 
pitaneando la escolta.

Extraña era, em efecto, la repentina defuucion—  
f  «tribuida á milagro afioB ileepues, por el g r^ d e  O rí'

genes— y muv naturales las sospechas, citándose, 
com o Be cítakaD, numerosos casos de crscífícadoB 
Tueltos i  la TÍda á fayor de un enérgico trattmiento. 
P ero  el centurión, ya conrertido al cristianismo, á 
jnzgar por lo  que dice la piadosa leyeada, disipó to­
das las dudas; con lo  cua d o  tuvo el pretor inconve­
niente alguno en acffoder á la súplica de José de A ri- 
Biathea, no sólo por ser éste nn fariseo respetable, 
miembro del Hanhedrin, sino porque las leyes 
de Boma concedían el cadáver de los reos á 
cualquiera persona que despaes de la ejecución 
lo  reclamase.

A l pie de la Cruz esperábale Nicodemo, 
BÚembro también del Sannedrin y  amigo ó dia- 
cipulo secreto del Nazareno; entre los dos 
am otinaron el cuerpo con arreglo al uso ja -  
dáico, envolviéndole en un lienao, para cuya
C paracion no sabemos si se habrían gastad* 

cien libras de mirra v áloes de que habla 
Jnan el Evangelista; díéronle sepultura pro- 
TÍsionaJ en una bóveda ó gruta que aUI cerca 
poecia José, ayudados en esta santa obra por 
las fidelísimas mujeres de Bethania, v, puesta 
sobre la  abertura uaa pesada losa, volviéronse 
todos 4 Jerusalem silenciosos y conmovidos.

Prometíanse volver el domingo, ya qae du­
rante el sábado no lo permitiese la festividad 
de la Páacua, para trasportar el venerado 
cuerpo i  otro logar más decoroso.

Aseguran los signóticos ^ue i  la mañana 
siguiente se jnutaron eo la dudad loa fariseos 
^O B piicoipes de los sacerdotes, los  cuales 
comparecieron ante Pilatos, diciéndole: cSe- 
fior, nos acordamos deque a()uel engañador pro­
metió, viviendo aún, resucitar al cabo de tres 
diaa. Manda, pues, que sea fa r d a d o  el sepul­
cro  porque no vengan sus discípulos de noche 
y  le hurten, y digan al pueblo: Resucitó de los 
muertos. Y  será el postrero error peor que el 
primero.> (San Mateo, 27, 62, 63 y 64). P ila- 
toe, según parece, accedió á este raew , á pe­
sar de lo  poco complaciente que se había mos­
trado el dia anterior, cuando los mismos soli­
citaban de él que enmendase el mote Jtei/ de 
loe judioe puesto en el lefio del Crucificado, y 
lee contestó: «Xeneis usa guardia; id y asegu­
radle como sabéis.» Cosa que hicieron ellos, 
sellando la loea y apostando oentinelas alrede* 
dor del sepulcro.

Preciso será que á partir de este punto nos 
atengamos á la sencilla^ narración evangélica, 
prescindiendo de todo linaje de apreciaciones 
en obsequio á la creencia umversal de los pue­
blos que comulgan en Cristo.

Apenas hubo despuntado la aurora del do­
m ingo, las mujeres galileas, á quienes desve­
laban juntamente el dolor y la ternura, salié­
ronse de la ciudad llevando abundante provi- 
ñ on  de drogas aromáticas, y  encamináronse 
li¿ ;ia  el Ghólgota deseosas de ser las primeras 
que derramasen lágrimas y ungüentos sobre la 
amada sepultura.

Pero bien pronto se les adelantó María 
Vagdalena, la pecadora arrepentida ^ enamo­
rada, que desde el instante de la crucifixión no 
parecía vivir en el m undo, sumida como habia 
quedado en una especie de doloroso alucína- 
miento.

Antee que sus compañeras llegó á la gruta, 
j  cerca ya de la entrada, cayó de Unojoe exha­
lando un angustioso grito. «L a  loea estaba vol­
eada, y en lo  interior del sepulcro, sentado al 
lado derecho, hallábase un mancelw, cubierto 
d e  una larga ropa blanca (San Máteos) que 
liabló á las espantadas mujeres de este m oso;

«N o  os asustéis; buscáis á Jesús Nazareno, 
e l que fué crucificado: resucitado há, no está 
aquí; reeu rrea it;  non eet Ate; hé aquí el lugar 
donde le  pusieron.»

Huyeron las mujeres, «porque las habia 
tomado temblor y espanto;» pero quedóse Ma­
ría  Magdalena, en cuyo corazon palpitaba, re­
belde é invencible, la esperanza, y para cuyo intenso 
amor todos los accidentes sobrenaturales, todos los 
milagros, todas las Inveroeimilitudes eran cosa de­
seada y  posible.

Quedóse Maria Magdalena exaltada más que nun- 
ca,temblorosa de emocion, desprendida de las corpó­
reas ligaduras, indecisa entreloscielosyla tierra, oon 
lo s  ojos del espíritu dilatados, hambrientos y fijos á 
nn mismo tiempo en la oscura proínndídad de la gru­
ta  y en los matinales resplandores del horizonte in­
finito. Y  entonces se le  apareció Jesús dirigiéndole 
nna sonrisa inefable. Ella no tuvo miedo ni se asom- 
t r ó  en presencia de un muerto que volvía de la tum­
ba; antes bien, precipitándose hácia El, se arrojó á 
eus píes y  quiso besárselos, tal cual lo  hiciera en 
tiempos más dichosos, tal como en t^uel primer dia 
inolvidable en que Jesús le habia dicho: « Y o  t«  per­
dono porque amaste mucho.»

Mas iay! que E l la detuvo.— «N o me toques, por­
que aún no he subido á mi Padre; mas ve á mis her­
manos y adviérteles que subo á mi Padre y á vues­
tro P aire , y á mi D ios y á vuestro D ios.» (S . Juan 
19 27.)

La pobre mujer oh id ó  su amor para obedecer lu  
¿rdenes del amado, y  descendiendo del monte fuése 
eu  busca de los discípulos, ;r medio de ellos com­
pareció gritando con ingenuidad sublime; «¡H a resu­
citado, ha resucitado!...»

lü b ! Magdalena, blanca Psiquis de la nueva ley.
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no inocente y pura com o :a Psiquis pagata, sinoIa~ 
vada y tedimíaa por el amor y por el arrepentimien­
to; á ti primero que á ningmu otro quiso aparecerse 
en eB]}(rita Jesúc: á t i ts escogió para que dieses tes­
timonio de su inmortalidad, puesta en duda, y para 
que dijeses á los discípulos 7  á las generaciones que 
el templo más acepto á los ojos de Dios es el dolo­
rido, es el sediento, es el mísero corazou hnmano.

Como ante tí se manifestó aquel día, así se ma­
nifestará siempre á las almas tristes que en la hora 
de la tribulación se acuerden de él y le llamen. ¡Fe­
liz  t;i y felices ellas!

Pero todos los demás, pero nosotros, que hemos 
dejado los blancos vellones de la fé  entre las zarzas 
de unos y otros caminos; pero todos los demás, pero 
nosotros, que no amamos RÍno cuando s o m o B  ama­
dos, si algún dia, rooTÍdos por 1»  curiosidad ó  por la 
desesperación, nos dirigimos hácía el sepulcro en 
que yace nuestío muerto, no encontraremos sino al 
mancebo vestido de cándida estola, que nos dirá con

navega y  sa desliza por los trigos. Lsg fombras de 
sus gal'ardeies ondulan com o largas anguilas en el 
fondo del i ^ a ,  y m is abajo del it"ho del rio l»s es­
trellas coniadaí en las owlad, bsaau j  g ^ a ij ' 
brillantes estrella) de plata del limonero.

Saeta.
(CoD la cruz sobre los hombro»,

Jesás avanza al calvario 
y va con grandes fatigas 
por la cuenta caminando.»

£1 Alcázar de Sevilla parece un palacio de hadas 
y reinas de cuentos. P or los arcos de sus ventanas 
que dan al jardin, se ven sstátnas y rosas formando 
caprichosos grupos. Las paredes parecen estar he* 
chas con <inas agujas, como se hace nna malla pri* 
morosa. Desde á  remate al cimiento es un maravi* 
lloeo edificio bordado en sedas de colores.

Por una calle llena de sefiorio avanza un grapa 
de paletos, rodeados de hijos y mujere^ que se pa­
ran deslumbrados ante los escaparates. Los cogotes

R e s u  re x it ; n on  e s t  h íc .

irónica sonriija: resurrertt; non tel kie, no está aquí, 
sólo queda el lugar en que le habíais paesto; ¡ha re­
sucitado!

CAN TO S  D E J . A  PASION
P or las tapias de un viejo corral asoma un fresco 

penaeho de verdura; la maraña de ramas y hojas cae 
sobre el caballete y lo  cubre de nna brillante túnica 
de florea. Un ciprés oscuro, casi negro, destácase so­
bre el d é lo  azu , y pone su punta al nivel de la leja­
na o^iva de una iglesia, donde nna paloma arrulla, 
volviéndose de un lado para otro, y cubre instantá­
neamente con  las alas loa calados y  randas de la 
piedra.

Scuta.
»P rcfo  entro cu a 'ro sa jo te j 

cruza Jesús por la calle,
V las pie iras del camino 
las va llenando de sangre.»

Un naranjo lleno de flores de nieve, d^a copiar 
£U silueta en loe claros espejos del rio. La noche 
siembra de estrellas el fondo del agua, y de luces los 
altos faroles del paseo. P or  el cauce avi nza un bar­
co  de anchas velas, que visto desde léjOB parece que

SiHta.
«A g o lia d o  bajo el peso 

de la crnz ()ue le lastima, 
sobre las piedras del monte 
da la primera caída.»

•• •
Una proceeíon traspone la distante esquina de 

una calle. E l gtnM  de figuras que llenó el balcón de
f)Unta á punta, dMCompoue e l cuadro Armado por 
os rostros, cujoa ojos estuvieron ñjos cu el mismo 

punto; los codos te levantan da los Úerros, los bra­
zos dejan de hacer cadenas á las cinturas, lo« cuer­
pos se yerguen y las manos requieren la« mantüías. 
A  punto de perderse en la distancia de cola de púr­
pura de la última imágen, las colgaduras del balcón 
absorben una délas figuras; ciérranse y ábrensede 
nuevo para arrebatar otra de la vista; luego absor* 
ben los contornos de otra; después de otra; y cuando 
todas hablan y ríen en el interior de la habitación, el 
encaje de la cortina interpone su velo ante los ojos, 
como una ideal caacela de la fantasía.

Soéta.
«Ayudándole á lletav 

el sacrosanto madero, 
detrás de Jesús divino 
n:archa Simón Cirineo.

de  las mujeres, ata^n la atención de la gente, que, 
incitada al buen humor, dejar vagar por su rostro 
una sonrisa. Atraído nn muchacho por el aspecto da 
un paleto, váse á él cautelosamente agachando la pi­
caresca figura, elévale la mano en dircccion de la 
cintura, y ,  cogiéndole de los flecos de la faja, tira da 
ella hasta dejársela arrastrar por el suelo. E l paleto 
vuélvese entonces al chiquillo, alza la mano para cas­
tigarle, y, dejando caer el brazo, da un ruidoso vara­
zo  contra el suelo.

Saeta.
(V iendo manar á raudales 

la sanrra da las heridas, 
llorando al pié da la cruz 
está la Virgen M aría.»

Delante de una imágen lleva recorida la 
cola de su túnica un nazareno. Su cabeza la 
alarga indefinidamente el capirote que haco 
aeabar en punta su figura. Las flotantes m as- 
gas dqan asomar lo (blanco do sus manos,
Íue resaltan vigorosamente sobre lo  negro, 

¡orno un largo borron de tinta, como un en­
lutado fantasma, adelanta ó  se detiene esta 
som breen la carrera, según ordenan señales 
de mando ó  avisos en secreto. Toda esta vi­
sión fantástica va envuelta en el ám ^ ío traja 
de terciopelo, el cual, para hacer más incohe- 
Kntes los contornos, se parte y quiebra en 
influitos ángulos, que la luz viene á bordear 
de líneas de claridad, tan pronto blanca, tan 
pronto llena de risos aztdea.

Saeta.
«P or la calle solitaria, 

lleno de paños y lutos, 
conducen á Cristo muerto 
dentro del Santo Sepulcro.»

«• #
Como nna sucesión de brillantes acuare­

las, los patios llenos de jauIm  j  niAcetao, se 
extienden á lo  largo de la calle,'alegrando los 
ojos con sus flores frescas y brillantes. De la 
fuente, situada au el centro, surge un finísi­
mo surtidor que, desgranándose en al aíre, 
cae sobre la taza y pona techo de burbujas a 
los peces. Una mujer, cuyo perfil se v e á  tra­
vés de la mantilla, se balancea en una gentil 
mecedora, v al rumor melancólico de la fuen­
te une al son de la copla que sala en alegres 
triaos da su garganta.

Saeta.
«Sola buscando á su hijo 

va la Virgen caminando, 
y en la carrera se escucha 
el suspirar de su llanto.»

En un mirador lleno de tiestos y plantas 
bajo el cual desfila una procesíon, se asoman 
al pretil de flores varios muchachos, como 
ángeles de MuríUo. E n las manos muestran 
trozos de espejo roto, que les sirven para en­
tretener sus juegos infantiles. La reverbera­
ción producida en los cristales por el sol, las 
arrojan, inclinando los espejos, á las listas ds 
sombra de la calle, donde van y vienen las 
manchas de claridad como mariposas de luz. 
Y a  se para una en al papel, lleno de notas, da 
un músico; ya pasa o ¿ a  sobre el manto de 
oro de una imágen; otra se abraza y tiembla 
en el haz de piedras preciosas de nna Virgen; 
la de allá vuela com o relámpago sobre d  mar 
de agitadas cabezas que llena la cd le . Los 
niños se rien á los mágicos efectos de Ifl luz, 
y cuando las mariposas se paran en algún si­
tio inesperado, tócanse unos á otros para co­
municarse la emocion, y se hablan en nna 
charla rota y alegre como los aspajoa.

Saeta.
«Jueves Santo murió Cristo,

Y íem es fué su santo entierro,
Sábado resucitó,
Domingo subió á los cielos.»

8 . Bu£Da.
Sevilla, 7 de A bril de 1887.

LO S SER M O NES DE A Y E R
( p o s  l a  t a b d e )

E N  L A S  RECOüH DAS
I E l Padre Fiilano de Tal,
' L e llamaremos así para evitarnos rectificaciones. 

E l Siglo Futuro decia que se llamaba D. Donato Ji- 
menez, y el cartel pegado á la puerta de la iglesia 
que se l ib a b a  el Padre H em anio Bocoe, nombre 
conocido de nuestros lectores por haber salido á pla­
za cbferentes veces en esta anual visita d 3 insBeocíon 
que hace nuestro periódico á la cátedra del Espíritu 
Santo. Pero as el caso que el P a iro  Bocos, según el 
boletín relí^oso de E l Correo, debió predicar el ser­
món de las Siete Palabras en la iglesia de San José.

Llamémosle, pues, al Padre Fulano de Ta!, al 
predicador que a^er se deió oír en las Itecogidas, que 
si faé el Padre Jimenez él se aplicará lo  que le cor­
responda en clase da Donato, y si fué el f^adre Her­
nando también tendrá por suyo lo que le pertenezca 
como Bocoe.

El Padre Fulano de Tal tiene abundancia de pa­
labra; es un caso que desmiente al refrán, porque la 
abundancia le daña al señor de Tal, y tiene ade
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Tehemencias oretoriae que i  reces conTencen y  con- 
mneTen al auditorio; pero, pero...

Digámotlo cou  franqueza, toda vez que ni el P a ­
dre Jimenez, ni el Padre Bocos han de disputarse la 
propiedad de este pero. E l Padre Fulano no es nn 
boen predicador por lo  incongruente j  anacrónico de 
su  oratori».

Su palabra, agniioDeada por sn fantaeia, que es 
muy 7ÍTa, le hace saltar, de párrafo á párrafo, con 
saltos comparables á los de ios saltamontes, los cua­
les, com o es sabido, dan el brinco sin saber dónde 
ban de caer.

P or eso al parafrasear la sexta palabra unió, por 
relación misteriosa, el conmmTiiatum a t  con  la idea 
de la fraternidad universal, y despnea de hacernos 
fraternizar con los antípodas—ncion  quo resultó he­
cha con los piée— el Padre Fulano se pasó á Berlin, 
y  habló dcl tratado que lleva el nombre de la capital 
de AUmanía, j  de Berlín se fuá á Oriente, hizo alto 
en Bnigaria, y, ¿  propósito do Bulgaria, presentó ^  
•nditorio el pavoroso problema que hoy preocupa á 
laa grandes potencias europeas.

Entre palabra ^ palabra de las siete que pronun­
ció en la Croz el balvador, el Padre Fnlano leía unos 
documentos que debían servirle de estimulo para la 
meditación.

Ignoro ¡o  que leeria en los primeros intermedios, 
pero entre la quinta y sexta palabra no cabe dnda 
que leyó un artículo del Moming-Pott.

Las palabras del Areopagita <ó el autoi de la 
Katnraleza padece ó la m iquioa del mundo se des­
hace», muy oportunas para concluir un sermón de 
las Trea Horas.

¡Buen trabajillo le costó al predicador colocarlas 
á  su debido tiempol Sn rel^  debía ir adelantado en 
algunos minutos al de las Escuelas H as de San A n ­
tonio, que estinfrente per frente de las Recogidas, y 
por más que el orador amontonaba incisos y acumu­
laba adjetivos para estirar el párrafo final, la cam­
panada de las tres no sonaba...

A t padre FaianO le faltaron ya palabras y pa­
ciencia.

V ió  que su remmioir señalaba la hora de las pro­
fecías, y adelantó algunos minutos el temblor de la 
tierra, el oscurecimiento del sol, el eambio de color 
del disco de la luna.

En esto sonó ia primera campanada de las tres.
E l velo del tem plo fuó Jo único que entró á punto 

en escena y se rasgó á su debido tiempo.
J . M.

Fe

E N  L A S  S A L E S A S  N U E V A S  
E l Padre Velet.

— Si hace muy poco tiempo que está Madrid; no 
llega á un año. Por eso no le conocerá n sted -^ecía  
una sefiora á otra que indudablemente le habia pe­
dido antecedentes del predicador.— Y  ya vó V d, hija, 
quó bien se porta; mucho mejor que tantos ofjros 
que se hacen pagar muy caros, y que nos espetan 
siempre los mismos sermones.

— Le dígoá usted, que son el demoníoestas m onji- 
tas. Por una friolera que les costará, se han procura­
do un buen orador que es, además, muy jóven y muy 
guapo.

L a oscuridad templo no nos permitió comprobar 
1a segunda afirmación déla enterada devota; asegn- 
ramos^en cuanto á la primera, que tenia razón.

E l Padre V elez es un orador más que acep tó le , 
d o  buena t o z , buena entonación y  adecuados adema­
nes. Todo ello se necesita, ¿  más de vastos conoci­
mientos, sí se ha de salir airoso del sermón de las 
Siete Palabras en que es costumbre hablar, para lie 
car las tres horas, de todo lo nacido y  por nacer.

Y  lo que es de machas cosas habló bien; por ejem- 
ilo, en los comentarios á la palabra cSed tengo,* en 
os que puso calor y entusiasmo que comunicó á sus 

oyentes, y dló muestras de gran eleracion de ideas. 
iQué diferencia— porque hubo para todos los gus­
tos— de la actitud que adoptaba, inclinando ligera­
mente la cabeza á nn lado y poniendo ambas manos 
ante el pecho, juntos el p u l » r  y el índice, para ha­
blar con tono muy dulce, el cual resultaba tan afec­
tado, tan antiestético que daban ganas de gritarle 
desde el fondo áe la iglesia: «N o olvide usted, Padre 
Velez, que ocupa la Sagrada Cátedra un varón 
fuerte.»

Claro Mtá que el predicador de las Salesas Nue­
vas incurrió en algunas de las vulgaridades que son 
de riibrica en tales dias. Be desató en improperios 
contra ios discípulos porque habían abandonado á sn 
Maestro, y  la verdad es que no dieron gran muestra 
de valientes; contra las santas mujeres, porque se 
contentaron con mirarle desde Id os; contra los sol­
dados porque sortearon las vestiauras, y contra todo 
ello, despues de decir que habia sucedido para que 
se cumplieran las profecías (San Juan) no sabemos 
por qué. Pero cuando especialmente llegó al paro­
xismo de la cólera, fué al consignar que los judíos 
dieron á beber á Jesús hiel y  vinagre. ÍTalbrebaje al 
Redentor del Mundo! Prescindiendo de que no fue­
ron los judíos, sino los soldados romanos, los que 
alargaron la esponja á Jesús, y  de que en lo que la 
empaparon fué en el licor— pase la palabra—que 
ellos bebían para calmar la sed, en todo lo demás 
tiene tazón el Padre Velez.

_ Pero concluyamos, repitiendo lo que decíamos al 
principio: que el Padre V elez es nn orador más 
que aceptable, esperando poder el año próximo de­
cir á loa lectores de E l  G l o b o :  «A h í teneis un ora­
dor sagrado.»

M . R.

E N  S A N  P L A C ID O  
D o n  F erm ín  R u iz  V ela .

A  las doce en punto ocupó la cátedra del Espíri­
tu Santo el Padre Ruiz Vela, encargado del sennoa 
de las Siete Palabras. Se conoce que el Espíritu San­
to  estaba muy atareado inspirando á otros oradores, 
y  dejó al predicaior de Ban Plácido entregado á sus 
propias faenas, que no son muchas, para cumplir 
bien una comision tan importante como la de expli­
car las palabras que el Salvador pronunció desde la 
Cruz.

E l Padre Ruiz Vela da á su discurso un tonillo 
tan monótono, que aquél parecía una invitación al 
Buefio,máa bien qne una invitación ámeditar sobre las 
trascendentales palabras de Jesucristo. Además, pa­
ga con demasiada facilidad de unos puntos á otros, 
dejando 1(» períodos sin concluir: y finalmente, re-
flite con harta frecuencia, no solo las palabras, sino 
os conceptos, sin variarlos de forma.

Debemos, no obstante, alabar al Padre Ruiz V e ­
la, p^ qu e se limitó al asunto, sin hacer más que la 
explicación de laa palabras dei Mártir del üólgota, 
V debemos alabarle también, porque fué sumamente 
breve.

P . O.

C  POtt L A  KOCHE )

E N  S A N  L O R E N Z O  
D on Pedro Paecual 

Cuando llegamos al templo, terminabaelRoaario. 
Un sacerdote desde el púlpito rezaba con palabras 

incomprensibles el A ve María. Los fieles contesta­
ban con un murmullo que revelaba cierta inteligen­
cia con aquellas íniateligibles frases. Luego se dijo 
la letanía con una rapidez pasmosa. E l padre recita­
ba de prisa, el público le atropellaba con el ora pro-

nobietsíes, del que que-iaba Sotando en el siienclo el 
silbido de las ssi.

Bajó del púipito oí que había rezado, y á poco sa- 
uó de la sacristía ac«ip a ñ a d o  de nn brillante séquito 
el padre D. Pedro Pascual; se arrodilló, oró ( lo  su­
ponemos) y  subió á la cátedra sagrada.

E l padre Pascual habla pausadamente, cada dos 
ó  trea palabrM descansa, asi como quien quiere esti­
rar el sermón; su tono es dramático, y  su defecto 
principal abusar del latín.

Puede deeíise que este sacerdote- pronuncia su 
oracíon dos veces: una en latín y  otra en castellano. 
Su manía son las citas tcom o dijo el fcpóstol,> ccomo 
dijo el profeta,» que exclama á cada paso, y no tiene 
en cuectóque toáoslos latines de qne abusa son tiem ­
po perdido, porque aquel auditorio de personas de 
clase humilde, no entienden de eUos una palabra y 
sólo puede saponer qne ol latin da más autoridad á 
su oratoria—porquo le dan superioridad sobro los 
oyentes.

Claro es que el Padre Pascual, á continuación de 
su  cita latina, la traduce libremente al castellano, 
m uy libremente por cierto; pero precisamente esto 
M lo  que queremos decir. Si ha de concluir por decir 
las cosas como Dioa manda ¿á qué decirla? como laa 
escribiéronlos profetas, cuando nadie las h a d e  en­
tender abi dichas?

Excusado es decir que el Padre Pascual demnee 
tra su U ta  de inspiración y ocha mano de cuantas 
vulgaridades se han oido en todos los sermones; así 
es que, en cuanto á novedad, ínúül es buscarla.

A  las puertas de entrada al templo se agolpaban 
los fieles, y entre ellos habia unas cuantas mujeres 
acompañadas de sus chiquillos, que c ita b a n , llora­
ban ó reían, según Ies parecía bien. E^sto d'aba al es-
Eectáculo un carácter profano, poco en armonía con 

i santidad del espectáculo.
_____________  M . M .

E N  E L  CRISTO D E L A  S A L U D  
E l Padre Yubero.

A p a r^  del no muy agradable timbre de voz que 
el paire i  nbero disfruta, todas las demás condicio­
nes oratorias suyas son realmente las que correspon­
den á un orador sagrado, y  nos complacemos mocho 
en reconocerlo asi.

H abla con corrección, se expresa con claridad, su 
palabra es fácil, no abusa de los superlativos, no 
bracea, en fin, que dice lo que quiere aeeir, sabe lo 
que se dice, le entiende su auditorio, y nada m is 
puede pedirse al jao  desde la cátedra del Espirita 
Santo tiene la misión de llevar ai ánimo de los fieles 
la compresión de los misterios que celebra la Iglesia.

No teniendo, por tanto, nada que censurar en ol 
Padre Ynbero, queda aqní terminada nuestra misión, 
limitada á declarar qne su oracíon fuó tan sóbria ■ 
severa como corresponde á la santidad del sitio, a . 
interesante asunto que la  motivaba, y al sumiso au­
ditorio que escuchaba la voz del pastor.

A . C.

E N  L A S  S A L E S A S  
E l Padre Pelaez.

N o faltan al Padre Pelaez coadiciones oratorias 
á pesar de un acento algo extranjero, ó  extranjeriza 
do; cosa rara en guien lleva nn apellido tan español 
que figura ya en el «Romancero del Cid.»

Sí á su voz de timbre du lce , quitara oste predi 
cadof el prolongado silbido de las ese» finales y pro­
curara que no fuese igual el tono desde que empieza 
nn período hasta que lo concluye; si no accionara á 
la vez con ambos brazos á uu mismo compás; si no 
creyera inevitable prodigar los epítetos, poniendo 
por lo ménos uno _á cada sustantivo, cual, si so le an- 
tojape nn sustantivo desnudo, el colmo del impudor 
el Padre Pelaez resultaría nn orador hecho y de 
recho.

Para eso debe curarse de su afición á los amar­
gos, porque si no padece de tercianas, esa afición le 
resultará nociva. De todos los epítetos que el sefior 
Pelaez usa, y, según hemos dicho arriba, los emplea 
en gran cantidad, ninguno os tan de su agrado como 
el que expresa amargura ó  amargor. Laa lágrimas, 
en su boca, son siempre amargas; los suspiros amar­
gos, el dolor amargo et sic de coeterie. Para el orador 
el universo está rociado con quiuina.

Pasemos por alto símiles como el establecido en­
tre María Santísima y una gallina que con sus alas 
cobija á sus pollneloa. El pasarlos por alto no nos 
costará gran trabajo, dada su elevación, y  digamos 
con franqueza al Padre Pelaez que si bien tiene con­
diciones de orador, aún necesita cultivarlas mucho 
para qne den los frutos que él ofrece y que la iglesia 
tiene derecho á pedirle.

P . M .» L .

E N  L A S G 0 N G 0 R A 8  
Don Joté Muñoz 

Despues de verificada la procesion del Santo En­
tierro, ocupó la sagrada cátedra un sacerdote, que 
nos dijeron se llamaba D. José Muñoz.

E l tema que habia de explicar era la Soledad da 
María, y puede envanecerse el Sr. M uñoz de que ha 
dado cima á sn cometido saliendo bastante airoso.

Sn discurso, muy bien pensado, y dicho con vigo­
rosa entonación, tuvo momentos muy felices y p e ­
ríodos bastante acabados; lástima que en algunas 
ocasiones abusara un tanto de las figaras, de donde á 
veces le resultan frases huecas y ampulosas,

La soledad en que queda la V irgen María y  su 
dolor, fueron muy bien descritos per el Padre M u­
ñoz, y loe ejemplos que adujo para probar cnáa 
CTande debió ser la tristeza de la  Virgen Madre, 
fueron oportnngs y  de buen gusto en su mayor 
parte.

E l P a ^ e  M uñoz reúne otra buena condícion: ea 
muy aóbrio en sos ademanes, y  no se revuelve y  agi­
ta en el púipito, á semejanza de otros predieaaores.

Lo que sí nos parece, es, que tiene mal génio el 
Padre Muñoz, á juzgar por la manera enérgica con 
que interpeló á unos cuantos, que más que del ser­
món parecía se ocupaban de sus asuntos particu­
lares.

P .O .

E N  SxVN ILD EFO N SO  
E i Padre Anaya.

A  manera de introito varaos á referir á nuestros 
lectores un cuemecíllo militar, que da buena idea 
del sermón pronunciado por el Sr. Anaya. Cierto ve­
terano de la primera guerra civil, hombre rudo, de 
los de cara ajuanetada y cerda en bozo, fué n om n a - 
do interinamente práctico de cadetes de so  regimien­
to. U ndia, explicando, ó  tratando de explicar á sus 
discípulos «que el órden de factores no altera el p ro ­
ducto,» así tea decia tranquilamente; «E n efecto, si 
queremos salir á la calle, lo  mismo da echarnos por 
el balcón que bajar la escalera y  tomar despacito la 
pnwta.»

Et viejo soldado tenia razón. A  la calle se salía 
de los dos modos; pero como el lector somprende, y 
nosotros también, con alguna y no agradable dife­
rencia.

Si et presbítero Sr. Anaya ignoraba este cuen- 
tecilto, anoche, sin darse cuenta tal vez, lo remedó 
á maravilla. Dijo el jóven predicador: «Católicos, voy 
á demostraros qne la Virgen amaba á Jesncristo con 
amor distinto que las demáa madres. L e amaba co­

mo hijo, como amanta y con  amor divino.» Y  con 
efecto, lo qne supo demostrarnos ee que, para él, lo 

míamo da concluir nn sermón bien qne acabarlo mal; 
el aaunto es terminar y á la calle eu busca del des­
canso próvido y de ia próvida cotacion, aunque la 
sintáxis, ia dialéctica y las gatas del decir queden 
n ia^tlaíaa por los porrazos.

Pase el que vuestra merced no se halUse inspira­
do (porque esto ae veía, á pesar de las penumbras); 
qne no oyese et tañido de laa campanaa, ni vieae loa 
^tares engalanados, ni tantas otras cosas com o echó 
de menos; pero aquello que nos dijo del aroma de las 
ofacionee, y de iae camelias, jazmines, nardos y de­
más ñores; de laa etectricidales qne engendraban la 
ch ispa,^oí¿ux  perenne qne {desterraba las sombras 
d é la  noche; del anarquismo, nihilismo, etc,, etc., 
guárdelo para cuando pegue bien, y todos saldremos 
ganando.

L a palabra del Sr. A n a ja  es fácil y fluye con cla- 
ndad, sí bien en diapasón tan subido que párese va 
tras atgun gallo.

A dolece de monotonía cuanto dice, y, además, 
no ciñe ei discurso al razonamiento que ha de paten­
tizar su tésis.

Tal vez este presbítero estuviera cansado, pues 
ya nos indicó qne veaia de predicar eu otro templo; 
pero de todos modos, le recomendamos que tenga 
mucho cuidado con las flores, el rocio, Santa Teresa 
de Jesús, y ... loa ósculos amorosos.

J . I. M .

E N  S A N  I G N A C I O  
E l Padre Valdepeñas

Como yo tengo esta fé en todas las cosas do la 
Iglesia, apenas comenzó á ponerse el sol eché á an 
dar eu dirección á la calle del Príncipe, porque la 
hora do anochecer era la sefiatada para el sermón de 
Soledad, y más soledad... en mi vida la he contem 
piado.

Estábamos solos en el templo; yo abajo y ella 
arriba, en el coro, una devota con abanico de madera 
— de esos que llaman de baraja, que sonaba como 
persiana qne se descorre.

Pasó algún tiempo, comenzaron á llegar beatos y 
devotas, y cuando estaba á punto de dormirme, oigo 
detrás de mí este diálogo, que es absolutamente ver­
dadero, y que cuento com o lo  oí:,

— ID iego! (e¡jte D. Diego de noche era el aa 
cristau.)

— Buenas noches, señora.
— ¿Conque le han robado á ustsd un gato?
— Sí, señora; hace dos dias.
— Pues yo sé quién fué: una como chula, con pei­

nado alto.
— Eso me han dicho otras señoras; era una guapa 

que solía ponerse por aquí.
— ¡Qué lástima de gato!
— Sabe Dios qué habrán hecho de él. Era mny 

gordo, mny limpio, y no dejaba un ratón. Se pasa 
ba la noche cazando m  la iglesia.

M e horrorizó el diálogo, de que vuelvo á dar fé, y 
me quedé pensando en el robo sacrilego de nn minino.

Despues rezamos mucho; pasó otro rato, y por 
último apareció et Padre Valdepeñas.

Es un sacerdote que ha progresado en la oratoria 
desdo la última vez que le oímos; acciona bastante 
bien, revela buena lectura, y predicará macho mejor 
en cuanto prescinda de su deseo de localizar la ac­
ción que refiere. Con esto, pronnnciando correcta­
mente loa superlativos en ¿simo, y  no prodigando los 
adjetivos ni laa interjecciones de asombro, el Padre 
Valdepeñas llegará á tener la fama de su tocayo en 
los muchos años que le quedan de vida, porque no es 
viejo, tiene mucha cultura, y la figura e acompaña 
por modo muy favorable.

M . M . G.

E N  S A N T A  M A R IA  D E  G R A C IA  
E l Padre Perogordo.

iPorogordo! Confesemos que este apellido era pa­
ra tintar á cualquier revistero de sermones.

D os días llevábamos persiguiendo á este predica­
dor, y siempre se nos había escapado. Nos lo figurá­
bamos como uu presbítero de libras, que hablaba 
fuerte, pintaba con brocha, usaba por gruesas los 
epítetos, y que todo lo  abultaba.

Anoche dimos con él en la modesta iglesia de la 
)taza de la Cebada, donde predicaba ol sermón de 
kiledad, y nos convencimos de que, si debajo de una 

mala capa se oculta un buen bobelor, detrás de nn 
apellido tan alarmante se puede hallar uu sencillo, 
modesto y discreto orador sagrado.

E l Padre Perogordo no os voluminoso ni de per­
sona, ni do oratoria. Parece un tanto fatigado, sin 
duda por el peso del apellido; mas ea cuanto dice 
pone suma cuidado y mucha diserecion, y  sabe tocar 
el corazou de sus oyentes. Fáltale algo de fuerza en 
la expresión y  arranque en los vuelos de sa elocuen­
cia. H ay cierta timidez en su palabra y en su ade­
man, efecto qoizáa de su modestia.

Mas, asíy todo, debemos reconocer en justicia que 
el único pero gordo que tiene, es el apellido.

M . T.

E N  S A N T A  C R U Z  
E l Sr. Puyol y  Anglada.

Ea uno de los más extraños oradores que basta 
la fecha, y de bastaates añoa acá, hemos oido.

Su pensamiento y su expresión van por un lado; 
su entonación y sus ademanes van por otro.

E l acecto y los brazos se comp acen en afirmar 
su autonomía en frente de la palabra y la idea, y de 
allí resulta un peregrino contraste.

Dice el Sr. Pnyol, v. g r . : «vamos á estudiar la 
soledad de M aría, según la escasa medida de nues­
tras fuerzas;» y, p ^ e  á la sencillez de la frase, sn voz 
se convierte en la voz del trueno, y sus actitudes y 
Kstoa toman un marcado carácter tribunicio. Pero 
llega la hora de la deprecación ó  del apóstrofe, y en 
tonces et orador parece como que se limpia pulcra­
mente el polvo de ia sobrepelliz ó  que echa mano, 
cou aire de disimulo, at bulsülo, temeroso de que se 
le haya perdido el pañuelo.

Afortunadamente es difuso.
A l  cabo de media hora» se acostumbra quien le 

escucha á sus exccutricidailes fonéticas, y ya no pasa 
los sustos ni experimenta tos sobresaltos imprevia- 
tos de los o m e r o s  instantes. Porque es de advertir 
que el Sr. Pnyol y Anglada, despaea de pronunciar 
r vocalizar nn periodo de la manera más suave, me- 
ífiua y sumisa del mundo, rompe do pronto, y sin 

salir de la misma materia, eu tan tempestuosos y  re­
tumbantes acentos, que et oyente, sobrecogido, se 
figura asistir á nn terremoto.

Pero cuando hay que rerte es cuando no encuen­
tra la palabra que necesita. Saca los brazos del púl- 
pito como si so asomase al brocal de uu pozo, y  c o ­
mienza á devanar cuerda con rapidez febril, no de 
otro modo que si quisiese pescar la palabra con una 
cubeta. P or supuMto, en la mayoría de los caeos, la 
cubeta sube vacia.

Brilla además por su peregrina incoherencia. Sí 
fuera abogado, sus defendidos resultarían culpables, 
siquier estuviesen más limpios de pecado que nn ino­
cente parvnlitto. A  la manera de un jinete que en 
vez do llevar es llevado por su cabalgadura, el señor 
Puyol es arrastrado por su verbosidad, y cnaudo al 
ñn logra domeñarla, se encuentra, bieu á pesar suyo.

con que ha tomado hácia la izquierda en vez de to­mar hácia la derecha.
j j  le Monteeió anoche. Tenia que explicar la So • 
ledad de María, y demostró que la Madre de Jesús 
esUba asisüda por numeroso acompañamiento. Cos» 
natural, si bien se mira, pues según él mismo diio 
para mayor esclMecimiento del asunto, no es decen­
te el que una mujer eetésola de noche y en un des- canipado.'

Con tal motivo perdió el hilo y enfrascóse duran­
te vemte minutos en ana disert¿2Íon sobre los di­
versos géneros de soledad en compañía, que noa oa- 
reció mny original y mfty diacreta.

i. a vuelto á su terreno, declaró que María, mien- 
traa ae c o n s t a b a  el drama de la crucifixión, estaba 
á IW  pasos de la cruz, distancia prefijada en las eie- 
dersu p lí^ *^  acercase al instrumento

A  renglón seguido, acordándose sin duda de la
escena refenda por San Juan, agregó que la Madre
OTa loa sollozos y expresiones entrecortadas deí H ijo. 
Com o esto constituye un milagro de audición no 
apuntado en las Escnturas, el Sr. Pnyol dió un sal­
to  foimidaWe, y la emprendió de buenas á primoras
con el Maebeth de Shakspeare. ¿A  cuento *  qué?__
preguntará el lector tan aorpreqdi lo  com o nosotros 
lo (pedamos cuando tal oimoa.

^ e s  por aquello de que para borrar la huella de 
un crimen se suele cometer otro; que fué lo que hizo 
Judas a) ahorcarse de una higuera.

Una hora duró la  plática, á cuyo fin debió de sen­
tirse el orador no menos desahogado que loa oyentes. 

CoM te, sin embargo, que el Sr. Puyol y A nela - 
’ v j  3 ® sus defectos mediante una

d ^ s ^  común entre sus émulos y  eompetí-

Posee una gran cultura y una distinción natural 
de pensamiento, á la par que un sesgo original da 
observación y un noble espíritu de tolerancia.

llen e  además ideas propias, y  un vivo ingenio 
que le permite salir con  lucimiento de los atoSade- 
ros en que se mete á cada instante.

^  En gracia de eso, bien se le puede perdonar lo

A .  V.

E N  S A N  A N T O N  
E l reverendo Padre Martínez, etcolapio.

Padre Martínez; todo se pega menos lo bonito 
N o digo esto porque vnesa merced halla sido más 
ó  ménos favorecido por la Providencia en cuanto á 
prendas personales, que en la penumbra eu que vues* 
merced hablaba, ni se le distinguía bien, ni esta es 
ocasion de descnbilto; que si ocasioa fuera, yo  diria 
que vuesa merced tiene dos brazos incansables y  
oue cuando dice á moverlos, ya pueden ponérseles 
delante todas las aspas de los molinos de viento da 
la tierra manchega.

L o d i^ ,  porque á vuesa merced se le ha pegado 
con el hábito de andar con chicos, la carretilla con 
que estos enjaretan sus discursos los dias de exáme­
nes, y con la cual atropellan el sentido de cuanto 
dicen.

Que tengan este defecto los chicos de la doctrina, 
pase; pero que lo tenga también un orador sagrado, 
ya no puede pasar.

Cuando su mercé se ve en el púipito, se dispara 
con una celeridad tal que maravilla, y no hay sermón 
posible, por más que se lleve bien aprendidito. Igno­
ramos cuánta será la cantidad de respiración qua 
aguantará su mercé, que debe ser, por cálculo nues­
tro, mucha; pero en el auditorio hay de todo: unos 
üenen más y otros menos, y á algunos le faltarán, 
de seguro, alientos para seguirle.

P or otra parte, SU mercó ea Reverendo Padre y 
por ello está obligado'á usar más reverencia con la 
gramática; y por tenerle tan pocos miramientos y esa 
empecatado estilo relámpago, la maltrata muy á me­
nudo.

Si vuestra paternidad hubiese dicho el sermón 
con modo más reposado y tranquilo, hubiese evitado 
tal infundio, y también puede que se hubiese ahor­
rado aquellos atranques que con frecuencia le ocur­
rían.

Sospechamos que esta fué la causa de que se le 
quedasen en et cuerpo laa cosas de más sustancia.

Según noticias, su mercé es doctor en T eoto¿a  y 
Derecho canónico. Es disculpable que un hombre
Íue ha seguido tantas carreras corra tanto en sus 

iscursos. íLa velocidad adquirida!
M . G . J .

E N  SA N  A N T O N IO  D E L  P R A D O  
E l Sr. Garaíz Ortega 

Otra piedra blanca. E l Sr. Gamiz Ortega es un 
antiguo conw ído nuestro, y años atrás, al ocupamoa 
de BU oratoria en E l  G l o b o ,  no 1 $  oscftseamoa loa 
elogios, ni dejamos de notar los defectos que, á 
nuestro juicio, tiene como predicador.

E l sermón de Soledad es quizá el que requiera 
mayores exigencias en el orador. La figura de M a­
ría es tan interesante, tan tristemente bella y tan 
seocitla en su amargura, que hace falta para dibu­
jaría con exactitud la fantasía del poeta.

Esta condícion la posee en alto grado el padre 
Gamiz, que á su palabra fácil y correcta une las ga­
las de una imaginación brillante, y así viste los pe­
riodos de su discurso de bellos atavíos, y  loa enga­
lana con símiles exactos y metáforas del gusto más 
exquisito. Cubierto ya el sepulcro con la pesada 
losa, aicnto la Madre del Justo hacerse el vacío en sa 
tom o.

AJlí comienza esa hermosa página de la Soledad, 
idealizada por los Evangelistas. Comparad, excla­
maba el Padre Gamiz, las amarguras de Maria con 
los placeros de Era. Notad la diferencia entre el 
Gólgota y el Paraíso terrenal. Aquella es la mnjer 
pecadora: ésta es la madre sublime qne, vueltos los 
enrojecidos ojos á las venideras generaciones, llora 
amargamente, lamentando el torrente de las iniqui­
dades humanas qne dijo David.

Y  á partir de aquí, la voz del Padre Gamiz tro­
naba contra et racionalismo; anatematizaba el impe­
rio de la razón humana que ¡soberbia! qneria erigir- 
se na troné más alto que el de D ios, y pretendía, lo 
mismo en el alcázar de loa reyes i^ue en los talleres 
del obrero, ahogar laa creencias cnatianas basadas en 
la fé.

Pero ni en este periodo cayó el Padre en exage- 
racionea, y así, lejos de conminará los herejes y pro­
meterles torturas horribles en el día del ju icio, les 
ofrecía el perdón de sus culpas y  errores con sólo un 
instante de arrepentimiento.

L o  único que afea 1a oratoria del Padre Gamiz, 
es el excesivo atildamiento de su entonación y sus 
maneras. Con un poco de desembarazo, y con no 
emplear tanto los superlativos, resultaria un per­
fecto predicador.

A sí y todo, es de loe oradores que se hacen escu­
char cün deleite, y á nosotros nos pareoió breve la 
hora que ocupó la Cátedra del Espíritu Santo.

E . M .

R E fU M E N  G R A F IC O
Para atenernos al método más sencillo y lumino­

so que se trata de poner en boga, vamos á presentar 
aq ai la altura á que se han hallado los predicadores 
más notables por uno ú otro extremo que eu estos

••I
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dias hemos oído. Entre ellos puede el lector colocar 
é  loa dem&s:

Padre Gam iz    ...
Padre M ochino  -
Sr. G-* Alm azsE.. . .
Padre Barmieoto. ■ ■ _ 
Sr. P u yo! y A n glad a .
Padre C laro  .
Sr. Corroto...................
Padre Gallego .

. Sr. P on e..................... ..
Sr. Llander............... _
Padre H o y ...................

T E L E G R A M A S
P E O P O S IC lO líS S  B K C H A .Z A D A 8

P A E IS  7.— Segan nn despacho del periódico Le 
Jílatin, nna Compaúia alemana hizo propoeicioiiee 
para comprar la factoría espa&ola de Kio Oro.

La Sociedad espaBola propietaria de éata, contes 
t<5 c]Tie 8Í loe alemanes querían íntere'earse en el ne 
gocio  podian comprar acoioncB de la misma; pero en 
ningnn caso permitirian que la Sociedad perdiese el 
domicilio de Espafia.

Afiade el despacho que la Sociedad española ba 
impedido aei qne aqnel prmto caigaa en manos de loe 
alemanes.

Encarece luego la importancia estratégica y co­
mercial de aquel territorio, diciendo que forma la 
m ejor bahía que existe entre Marruecos y el Se 
negal.

Declara que el gobierno eapafiol está Armemente 
resuelto á mantener los derecnos de España sobre 
aquella parte de la costa Bahárica, afirmando la an 
toridad de su representante y estableciendo una ea 
tacion naval.

N IT B 7A  T E M P E S T A D

N U E V A -Y O K K  7.— E l Obserratorio metereo- 
lóg ico  del Heraldo de N aera-Y ork , anuacia un ci­
clón que alcanzará de hoy á mafiana las costas de 
Inglaterra y Francia y tal vez las de EspaCa.

RCUonBS
P A R IS  8.— E l Diario de loe Debatee publica esta 

mafiana un despacho de Bueharest diciendo que allí 
corre el rumor de que Nicolaieff, ministro de la 
Guerra en Bdgaria , y  Petroff, delegado de la R e­
gencia, han sido heridos por militares amotinados.

Entallaron desórdenes ea  la guarnición de K us- 
tendil.

D os compafilaa de infantería marcharon á dicho 
pueblo para restablecer el órden.

Los amotinados se han refugiado en las mouta- 
fias donde organizan partidas.

C O R E E B P O K D E S C IA

W A S H IN G T O N  8 .—E l gobierno norte-ameri­
cano ha resuelto abrir una correspondenaia diplomá­
tica sobre la cuestión pendiente entre Inglaterra y 
la Bopública de Haití.

Se asegura que la Gran Bretafia pido á ésta la 
cesión de Ja isla de Tortuga ó una indemnización de 
un millón de pesos fuertes.

T A P 0 R E 9  C O R E E O S

P O R T -S A ID  8 . —H oy ha salido de este puerto 
para Suez el Tajw r-correo de la Compañía Trasatlán­
tica, San Ignacio de Loyola.

Sin novedad á bordo.
P R E S O P Ü E S T O S  F E A N C E S E S

P A R IS  8.— H oy se La reunido la comision do 
presupuestos en la Cámara de diputados, con asis­
tencia del presidente del Consejo Sr. G oblet y del 
ministro de Hacienda Sr. Dauphin.

Invitaron éstos á la comision á que indicase las 
modificaciones qne deseaba introducir en el proyecto 
de presupuestos añadiendo que el gobierno, inspira­
do en un alto espíritu de conciliación, examinaría las 
enmiendas, en la esperanza de llegar á un acuerdo 

B U S C Á N D O L E S  L A  B O C A

B E R L IN  8.— El periódico oficioso D ieP oet  pu­
blica hoy un nuevo artículo contra Francia, y en 
p^articnlar contra el ministro de la Guerra, general 
Boulanger, á ouien supone partidario de la pohtíca 
d e  aventuras, halagando ios sentimientos belicosos 
d e  los que desean un pronto desquite.

Dicho periódico da á entender que es un peligro 
p^ara la paz de Europa la permanencia del general 
Boulanger en el ministerio.

A G IT A C IO N  E N  H A I t I

P A R IS  8.— L a legación de la República de Haití 
en esta capital, ha recibido noticias que alcanzan al 
29 de Marzo.

Según ellas, reina en efecto grande agitación en 
la isla á causa del incidente con Inglaterra sobre la 
isla de la Tortuga; pero es inexacto que los haitianos 
amenacen ue muerte á los extranjeros.

P A R IS  8.— El gobierno francés ha dispuesto el 
envío de un buque de guerra á Puerto Principe 
(ü a it i) para proteger las vidas y haciendas de los 
europeos en el caso de que estallen allí desórdenes, 
á pesar de que las autoridades haitianas dan seguri­
dades pacificas.

A r S T E IA C O S  E H  B L  CO K G O

V IE N A  8.— E l ministro de Justicia recibiendo á 
una comision de magistrados, dijo que el gobierno 
austríaco tema el propósito do establecer una colo­
nia penitenciaria en el Congo.

K L  E Q U IL IB R IO  E U R O P E O  

_ M O SC O W  8.— El hecho dominante en la situa­
ción  política de Europa, es que Rusia está absoluta- 
m e ^ e  Lbre de todo compromiso con  ios imperios 
centrales.

, Hablando sobre el particular, dice un órgano ofi- 
C i ^  que Rasia es el contrapeso de los planes de 
Alemania, basados en el septenado militar y  en la 
alisD^a ftüstro Íta lo  alemana.

Añade que las relaciones cordiales y la posibili­
dad actual de una alianza entre Francia y Rusia, son 
la mejor garantía de la paz europea y  fundamento 
bástente para esperar solucion en las cuestiones 
péndiectee.

SECCION D E N O T IC IiS
Esta noche, á las nueve, se celebrará en el C ir ­

culo de la Union Mercantil, una notable velada m u­
sical, en que tomarán parte las Srtas. Tormo, Tor- 
regrosa, Dranlt, Lizárraga y Mantilla.

A  juzgar por las artistas y  por el programa, p ro ­
mete ser una de las veladas más bnílantes que se 
han celebrado en aquel Circulo.

, * .  De un espantoso crimen cometido en la C a­
rolina (Jaén), nos da cuenta E l Induetrial, periódico 
que se publica en aquella capital.

V anos gitanos afialtaron una huerta donde sólo 
había una mujer, que al notar la presencia de los la­
drones se aprestó valientemente á la defensa, y dió 
muerte á uno de ellos que pretendió entrar por la 
chimeaea.

Un hijo d é la  heróica hortelana, que ajeno de 
cuanto ocurría se acercó á la casa, fué sorprendido 
por los gitenos quienes le cortaron la cabeza.

iHO hay datos de este suceso en los  centros oficia.

les, Eegun dice el colega de donde tom am os la no 
ticia.

• *• A . Porras, dentista, especialista en denta­
duras postizas. Arenal 22, duplicado.

• A  las cuatro de la tarde del jueves, cuando 
más concurrencia de socios había en el círculo libe­
ral que preside el Sr. Sagasta, notaron los dependien­
tes que alguien trataba de violentar la puerta que 
comunica á los corredores con la escalera de serncio 
que tiene la entrada por la calle del L o ^ .

P or una pequeña ventana de la escalera estuvie­
ron observando loe movimientos de los atrevidos la­
drones, que con la mayor tranquilidad del mundo 
continuaban en su tarea de derribar la puerta valién- 
doae de una palanqueta, hasta que fueron sorpren­
didos por un sargento, creemos que de Administra­
ción militar, cuyo auxilio habían reclamado el porte 
ro y varios vecinos de la casa de enfrente.

Parece que el golpe iba dirigido contra la casa 
del Sr. Laá, en el piso segundo de la en que está el 
circulo, equivocando los rateros la puerta, bien por 
la oscuridad de la escalera, bien por la misma turba­
ción de que parecian dominados.

E l sábado 9 del actual, á las ocho de la no­
che, tendrá lugar en el Centro de Instrucción Co­
mercial (Carretas, 4, principal) una lección oral, en 
la que el Sr. D. Manuel Lucini, profesor de Aritmé­
tica de dicha sociedad, desarrollará el tema «E l tra­
bajo considerado como elemento productivo.»

Por conducto que nos merece buen crédito, 
hemos oido un rumor, qne de confirmarse, seria mo­
tivo de orgullo para los oficiales de la Armada. Pa- 
rece que uno de estos, muy ilustrado y competente 
en maquinaria marítima, ha encontrado un modelo 
de buque submsrino, con cualidades y proporciones 
que responden á las exigencias de esta clase de em­
barcaciones.

Com o el asunto es de tal índole que el secreto es 
una de sus mejores garantías, sólo podemos decir á 
nuestros lectores que el gobierno está decidido é 
protejer el proyecto, para lo cual tenemos entendido 
ha dispuesto sefaciliteu fondos al autor, con el fin de 
que pueda comenzar sus trabajos.

, * .  En hemos visto-la noticia de que
se trata de fnndar un circulo ó  casino de nuestro par­
tido en Madrid.

Suponemos que nuestro apreciable colega no ha 
sido bien informado. No decimos nosotros que algún 
correligionario nuestro, en unión de mayor ó  menor 
número de amigos suyos, no hava pensado en esta­
blecer un punto de reunión donde pasar el rato; pero 
el partido repiiblicano-histórico en esta capital no ha 
tomado tal acuerdo, ni nadie le ha consultado res­
pecto del asunto •

Es más: no creemos que lo tome, puesto que nun­
ca han mostrado nuestros correligionarios de esta 
capital mucha afición á ese género de centros, y  hoy 
por mil motivos debeu de sentirlo menos que nunca.

_ Guiados por el boletín religioso de todos los 
periódicos y por las noticias que nos facilitó un de ­
lu dien te de la iglesia de San Nicolás, atribuimos al 
Jr. Bedma el sermón qne predicó el Sr. Belda. E l 

Sr. Bedma se halla ausente de Madrid.
Conste así, y no pague este señor culpas ajenas.

A yer mafiana se produjo un incendio en la 
calle Mayor, núm. 88, qne fué sofocado sin conse­
cuencias.

• . A yer tardo, con la solemnidad de costumbre, 
se verificó la procesion del Santo Entierro. Presidi( 
el acto el gobernador señor duque de Prias.

La concurrencia en la carrera ha sido numerosa.
Procedente do Cádiz llegó ayer á las Palmas 

un buque conduciendo gruesas piezas de artilleria 
para las fOTtificaciones del puerto do la Luz.

A yer de madrugada se cometió un horrible 
crimen en el portal de la casa núm. 29 de la calle de 
Pelayo.

Ü n  individuo llamado M . A . dió cuatro puñala­
das en el costado izquierdo & un amigo suyo llama­
do R . B.

El herido, en estado espirante, fué llevado á la 
Casa de Socorro respectiva, en donde se lo adminis­
tró la Extremaunción.

El agresor fué llevado al juez de guardia, y  des 
pues á la Cárcel-Modelo.

A yer fueron detenidos los tomadores el fia  
pela, el Saetre y  el Levita.

INDULTOS

L a reina firmó ayer los decretos indultando de la 
pena de muerte á los reos signientéi:

EstébanJuan Perez Sanz, 42 años, natural de 
Santa Eulalia de Gállego (Zaragoza); casado, oficio 
jornalero del campo.

Manuel Monguilos Esquerra, 41 años, natural de 
Luna (Zaragoza), casado, el mismo oficio que el an 
tenor.

Tomás y Mariano Turón Labarta, de 42 y 82 años 
de e d ^  respectivamente, naturales de Santa Eulalia 
de Gállego, casadM_, también labradores.

L os cuatro individuos anteriormente cítedos fu ^  
ron sentenciados por la Audiencia de Za agoza, por 
el delito de asesinato en la persona de D. Pedro M o- 
zana, juez municipal del pueblo de Luna (Zaragoza).

M an i«l Molina Ramírez, de 20 años, natural de 
1 negó (Cuenca), soltero, profesor de acordeon.
_ Joaquín y Vicente Salvador García, de 80 y 36 

anos de edad, naturales d e ‘ Valldeuxó, el primero 
casado y el segundo viudo, pertenecientes al co­
mercio.

Ij^ieron sentenciados por la Audiencia de Barce­
lona, por robo y homicidio en la persona de D. Sal­
vador Azemar, recaudador del Banco de Espafia.

Nemesio Yebra Asenjo, de 29Años, soltero, jo r ­
nalero, sentenciado por la Audiencia de Cartagena, 
por asesinato en la persona de Josefa Martinea y 
Hernández.

Pedro Conteraa Montes, 25 años, de Puerto-Ri­
co, sentenciado por haber muerto á machetazos á 
cuatro individuos.

US M CSRTO

Con este título publica E l D ia  la siguiente no­
ticia:

<Este tarde á las tres notábase movimiento inu­
sitado junto al hospital de San Carios; iba ¿  verifi­
carse la conducción del cadáver del alumno del últi­
mo año de la facultad de Medicina D. Vicente Gran­
de, muerto por un condiscípulo suyo en desafio sin 
padrinos.

H é aauí algunos pormenores de este extraño y 
lamentable suceso, según hemos oído referir;

D . Vicente Grande y el compañero á qne nos re- 
fenm os, babian tenido hace poco tiempo grare alter* 
cado por la nimia cuestión del sitio qne cada cual 
había de ocupar en una de las clases. Cruzáronse fra­
ses ágrias, profiriéronse amenazas, y el segundo 
hubo de lanzar sobre el primero el calificativo de 
tcobarde» por no prestarse á ventilar el asunto en 
en  terreno j  sin los requisitos que acoatnmbran los 
que se precian de caballeros.

H ace pocos dias encontráronse los dos enemigos, 
ysol<M se dirigieron, despues de cruzar duras fra­
sea, al cerro de los Angeles, campo elegido para la 
consumación de este extraño duelo. Prévia deelara- 
cion de ambos de no llevar consigo armas de fuego, 
venficóse el choque, cuyo inconcebible epílogo fué 
sacar el contrario de Grande un revólver del V isillo  
y  disparar sobre éste á boca de jarro dos tiros que le

hirieron en la cabeza, donde quedaron alojadas am ­
bas balas.

E l vencedor alejóáe del camno tomando tranqui- 
Umente el tren cerca ¿e Vallecas, mientras el heri­
do yacía en tierra bañado en sangre, sin lograr de su 
adversario que le cediese un pañuelo para atajar la 
que manaba de las heridas, por temor de que las ini­
ciales 1« descubriesen.

p . ,  V . Grande pudo levantarse despues del desva­
necimiento, y dirigióse á pié á Madrid, ingresando 
en una Casa de Socorro sin querer declararla verdad 
de lo  ocurrido, guiado, sin duda, por un sentimiento 
de caballeroEÍdM, en este caso, á nuestro ver, in jus­
tificado.

El herido prestó despues nueva declaración acon­
sejado por los módicos y  sus amigos, diciendo toda 
la verdjü, y anoche fallecía en el hospital de San 
Carlos, mientras el agresor, en libertad bajo fianza, 
desaparecía de Madrid.

Tal es el desgraciado suceso qne hemos «ido refe 
rir á personas al parecer bien enteradas; sin embar­
go, estamos dispuestos á rectificM si en la versión 
de que nos hemos hecho eco hubiera inexactitud, ya 
en el fondo, ya en los detalles.

•• •
Los compañeros del Sr. Grande, los cuales han 

demostrado el más hondo pesar por el triste fin del 
infortunado jóven,handepositado esta tarde sobre su 
tumba dos hermosas coronas.

Aprobado por las Córtes el proyecto de ferrocar­
ril de Cádiz á Algeciras, y de Iftjbadilla á esta últi­
ma poblacíon, ha salido para Ronda nuestro particu­
lar amigo el ingeniero D. Cárlos Lamíable, á quien 
se debe los estudios de ese proyecto.

E n Ronda, donde son conocidos todos los esfuer­
zos del Sr. Lamiable, se le prepara, asi com o al dípn- 
tedo Sr. Borrego, una gran recepción expresiva de 
la gratitud que aquella ciudad siente por cuantos 
han contribuido á que salga adelante un proyecto 
que tanto ha de mejorar los elementos de vida y de 
riqueza de aquella hermosa comarca.

Telegrafían de Toledo que entre Castillejos y 
A lgodor se ha hallado el cadáver del guardia civil 
Nicomedes Avila. Cerca del cadáver se encontró una 
cartera. Créese que el Nicomedes se ha suicidado.

Han sido capturados en Albando (Valencia) 
Francisco Vila y otro de los fugados de la cárcel de 
Villena.

Por robo de tres pesetas fué detenido á las 
diea de la maiiana un individuo en la calle de Ferraz.

En la calle de San Vicente riñeron dos indi­
viduos resultando ambos heridos.

Anoche á Im o u c o , y mientras se encontraba 
ausente la inquilina de la casa núm. 37, segundo, de 
la calle de la Montera, penetraron en ella unos la­
drones y se llevaron cuanto en la casa había de al­
hajas y otros efectos de valor y algún dinero.

Los ladrones no han sido habíaos.
Tampoco han sido habidos los autores de un 

robo de roM s, cometido ayer mafiana en la calle de 
Mesón de Paredes, núm. 1 1 .

detenidos los tomadores E l Che­
pa, M  LarpinUro y  E l Don Lápiz.

. Telegrafian de Valencia que han sido presos 
vanos individuos que conducían dos carros cargados 
con  pinos, cortados de un monte del Estado.

A yer llegó á Palma la fragata Gerona.

U N A CAETA D E  SAEASATE

E l eminente artista se ha creído en la necesidad 
de publicar la siguiente carta:

€Sr. Director de E l Progreso.
M uy señor mío y de toda mí consideración: Con 

profunda pena, y por la primera vez en mí vida me 
veo obligado á tomar la pluma para defender contra 
públicos ataques, tan infundados como injustos, mi 
dignidad de español y de caballero.

Como artista, jamás he protestado ni protestaré 
contra la critica de mis cualidades ó  de mis actos y 
he respetado y respetaré siempre el derecho que la 
prensa penódica, representante de la opínion gene­
ral, tiene para juzgarme, aun en aquellos casos en 
que ese derecho pueda ser ejercido por personas 
apasionadas ó incompetentes.

Pero en algunos recientes artículos insertos en «l 
ilustrado penódico que usted dirige, hay algo más 
que juicios sobre mi valor como artista, y ese algo 
más, no sólo me autonza, sino qae me impone el de­
ber de reclamar de la nobleza y  da la imparcialidad 
de usted, laeoncesion del breve espacio que necesito 
ocupar en las columnas de E l Progreso, para des­
mentir las falsas afirmaciones, que en esas mismas 
columnas se han hecho.

Nada he de decir acerca de sí la retribución, que 
en Espafia ó  fuera de España he podido obtener por 
mis trabajos artísticos, es pequeña ó excesiva con  re­
lación á mis méritos; parala tranquilidad de m i con­
ciencia basta saber, que esa retribución se me ha 
concedido libremente siempre por las personas ó em ­
presas quo conmigo contrataron, y como no quiero 
hacer, ni estaría bien hiciese alarde de desinterés y 
de generosidad, no he de citar aqní casos qae cono- 
cen cuantos me trataa y que podrían servir para d e ­
mostrar que tengo mayor devocion al arte que á la 
ganancia.

L o  que no puedo dejar pasar sin enérgica y so ­
lemne protesta, es que m  me acuse de haber ofendi­
do, ni páblicamente, ni en prívado, á mis compa­
tr io ta , emitiendo juicios en frases ligeras, poco fa­
vorables á la cultura artística de E jpafia, y, lo que 
es aún más grave, que se me acuse de haber renun­
ciado á mí nacionalidad espaSola.

Inmensa gratitud debo á todos los públicos ex­
tranjeros por la benevolencia con que me han tra­
tado; pero á ninguno de ellos debo tanta gratitud 
como al de mi patria. Las ovaciones que éste cons­
tantemente me ha prodigado, y cuyo efecto se agran­
da siempre en mi ánimo por el dulcísimo sentimien­
to de recibirlas de españoles, han sido los más altos 
y  puros goces de mi vida artística. ¡Cómo habria yo, 
por lo  Unto, de hablar del público de Espafia con 
el menosprecio que falsamente se me atribuye!

N o es menos falsa la especie de haber yo  renun- 
dado á la nacionalidad espafiola, que ostento en to- 
das partes con orgnllo. N i se me ha ocurrido hasta 
ahora tan mal pensamiento, ni espero qne on sano 
ju icio  se me ocurra jamás. Espafiol soy y español 
seré siempre, y la poca ó mucha gloria que me ha- 
-an dado y me puedan dar en lo  porvenir mi» tra­
e o s  de artista, gloría será del pueblo en que nací y 

al qne amo con toda la energía de m i alma.
Como no quiero investigar, ni me importan, los 

móviles ni el origen de tan injustas acusaciones, y 
basta con lo que queda dicho para desmentir los dos 
hechos citado, concluyo, señordírector, daudo á usted 
~rac¡as anticipadas por la inserción de esta carta en 

Progreso, y  ofreciéndome con toda consideración 
suyo afectísimo y atento seguro servidor q. b. s m.

P ablo  Saeasate .
Madrid 7 de A bril de 1887.

HUEVOS PETARDOS 

A yer dígimos que el gobernador había descu- 
cubwrto nn depósito de armas en la calle del Reloj.

Postenormente parece que se han hecho nuevos 
descubrimientos de petardos en la casa número 40 
déla  callo de la Luna, número 5 de la Travesía del

Conde-Duque, tienda de comestibles de la Ronda del 
Conde Duque, número 81 de la calle del Tutor, 
fronte al número 12 de la calle de la Corredera A lt» , 
y en nna habitecion de la  calle .del Rey Francisco. 
Las personas detenidas y  entregadas á los tribuna- 
les COQ inotiTo de estos hallaz^oSf son seis.

Los dueños de las citadas tiendas dicen que an­
teanoche se presentó en ellas una señora haciendo 
compras y  sopücM do custodiaran una pequeña ca j»  
como de medio pié de alta por uno de ancha, pues 
volvía por ella tan pronto com o hiciera un encargo 
en la vecindad.

Practicado el correspondiente reconocimiento, se 
averiguó que dos de las cajas encerraban rollos y 
paquetes de materias explosivas, y las otras una sus­
tancia negruzca en polvo también explosiva.

Por lo pronto, parece que han sido detenidos Ies
dueños de los citados establecimientos.»■ •

Mas detalles sobre el hecho do los petardos.
Adem ás de las cajas encontradas en las casas qu0  

indicamos más arriba, ocuparon los agentes de la au­
toridad una que apareció abandonada en la Correde­
ra de San Pablo.

Las cinco caj as encontradas son perfectamente igua­
les y dé la s mismas dimensiones, revistiendo laform a 
de las latas comunes de petróleo, aunque algo más ba­
jas, y todas contienen sobre unos cuantos papeles 
a ten d id os en su base de 25 á 27 cartuchitos metá­
licos, y además un largo rollo de mecha, cubierto 
todo por nna líjera cartulina com o la qne constituye 
por regla general las cajas de sobres.

E l juez de guardia con el gobernador practicó, 
además, nn registro en una casa-tienda de las del 
^ s t r o ,  encontrando entre sus infinitos trastos vie­
jos varias armas incompletas de desecho, de diferen­
tes sistemas y en un saco, como unos 1,500 cartu­
chos para carabina, perfectamente acondicionados.

También practicaron registro en un piso alto da 
cierta casa de la calle de Lavapiés sin encontrar 
nada de lo  que se buscaba.

Los detenidos é incomunicados á las resultas del 
proceso eran cinco; pero luego-oímos on un centro 
oficial que lo  hablan sido dos ó tres más.

El presidente de la Audiencia coavocó la Sala de 
gobierno y ésta acordó designar al magistrado señor 
Valcárcel patajuez especial encargado de la instruc­
ción del proceso.

E l servicio, bueno ó malo, que no vamos á apre­
ciarlo ahora, que implica lo  Que dejamos referido, 
fué lleyado á cabo por el ju ez  de guardia, Sr. Queja- 
n a , siguiendo las indicaciones del gobernador, seflor 
duque de Frias, debidas á confidencias especiales de 
sus subordinados, y ocurrió que cuando ya se en­
contraban en la práctica de diligencias, la Dirección 
de Seguridad trató de poner en campaña sus agen­
tes para la averiguación del hecho, ensontrándose 
con que ya se estaba en la pista del mismo.

G A C E T A  OFICIAL
na HOT

_ G R A C IA  Y  J U S T IC IA  y U L T R A M A R — Los
indiíltos qne en otro lugar publicamos.

FO M EN TO .— Decreto aprobatorio dol reglamen­
to  para el régimen interior de las secciones provin­
ciales de la Administración de Fomento.

— Reglamento á que se refiere la disposición »a -  
tenor.

NOTICIAS D E ES P EC TÁ C U LO S
Z A Ü Z Ü E tA

Esta noche se verificará el anunciado concierto á 
beneficio de la Sociedad de Escritores y Artistas, or­
ganizado por la generosa iniciativa del eminente ar­
tista Pablo Sarasate.

ESPA ffO L
H oy se pondrá en escena en este clásico teatro la 

preciosa comedia en tres actos, original del aplaudi­
do autor D. Tomás Rodríguez Rubí, titulada L a es- 

vida, y  el próximo martes tendrá lugar 
definitivamente el estreno del drama en tres actos j  
en prosa, debido á la pluma de un fecundo y emi­
nente poeta, titulado: L a realidad y  el delirio, ea  
cuya obra toman parte los primeros actores I )  A n ­
tonio V ico y D. Rafael Calvo.

PRINCESA
H oy es el último dia designado por la empresa 

de este elegante coliseo para los nuevos abonos, y ha 
sido tal el número de personas que han acudido a v e -  
nficarlo, que son muy pocos los palcos, plateas y en­
tresuelos que quedan disponibles.

Como es de esperar, auguramos ín  buen resul­
tado á la empresa, que no ha descansado hasta 
reunir un cuadro de compañía que, según noticias, 
ha de ser de la aceptación del público.

La inauguración tendrá lugar el dia 10 del actual.
. A L H A H B IU

H oy se inaugura la temporada de primavera del 
teatro de la Alhambra, con la compañía de opereta 
itahana de Tomba.

^  pondrá en escena la lindísima opereta Gilda 
di (ruascogna, interpretada por los princioales ar­
tistas.

Ayer quedaban muy pocas localidades para la 
función de hoy.

La empresa de la Alhambra, siguiendo la cos­
tumbre de la temporada anterior, y deferente siem­
pre con las indicaciones de los sefiores abonados, ha 
dispuesto señalar los lunes y sábados com o dias de 
moda; en su consecuencia, para la primera de dichas 
funciones, se expenderán las localidades en la con­
taduría del teatro desde mafiana domingo.

APOLO
H oy sábado y  en las dos funciones de m aSars 

domingo, se darán en este teatro las últimas repre­
sentaciones de L a  ffran fia.

El lunes próximo se estrenará un gran baile fau- 
tástico y de espectáculo, titulado Lokokeli, compues­
to  y dirigido por el reputado maestro Sr. Moragas. 

ESLAVA
Esta noche tendrá lugar en este teatro el benefi­

cio del aplaudido actor ü .  José M esejo, estrenándo­
se la zarzuela en un acto. Los molinería.

M A R iV IL L A S
H oy 9 y mañana 10, tarde y  noche, se pondrá en 

escena en dicho teatro, el drama sacro del Sr. M ozo 
de Rosales, E l Redentor del Mundo ó la Pasión del 
¿>eñor, la cual está ensayada por el Sr. Conde.

DM«t al 1* i *  Setímltre 4* 1B84, ■ »  
aulo 4» ooatealeado ku palabna
franoeau ; VnUtk « m  WaMemmH  
g y w f  Mm r é p r ea t i o n O m tm C o n i í r ^  
/• p w i»  M i^lua ooaao un aello de oettaan 
w  tedaa lat ewai de pfldorat <]«• h Im  ia  
t a i k i w ie  i« fD e «te rD e h a n t,ie  Parle.

BOLSA D B  PARIS
P A R IS  8 .—A pertura  de la  Bolsa de hoy: 4  por 100 

exterior español, W ,03.
4  9 ̂  fondos francesee: 3 por 100, 80,75

Pondoi españolee: 4 por lOO exterior, 61,15.—Ooli- 
gaoiones d e C u b a , 4t)j,(a — Consoliffados inclojea 
00,00 -  Ultima hora: 4 extr. por lOO español, 6 i  ulO.

BOLSIN
MABBID,—Contado, SSi'ÍS.—Pin de mea, 68 "5 
BARCELONA.—Interior, 68,97.—Exterior, G4 ,9i .

TiP. DB « E l  G lo b o ,»  i  c a r g o  d b  J . S . d i  T s w a  
San Aguíün, número 2.
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DIAEIO ILÜSTBADO

jeras. - E lM dxoa manici 
p a l — S e g a n d o  » o t a  

M L A ”  —  - -

SiHTO DELDU

fjftn Deznetiio.

~  ” ESPECTÁCULOS ~

ESPAÑOIií—8 1 ^  — Ponoion 
16é de abono—Tarso 2' par. 
—Lik escala de la vida.—Un 
oaarto deealqailbdo. 

PBINCESA.—S.8¡4.—Puaaioa 
1.* de sboao.— Tamo 1.'— 
InaaEnrkcka- 11 troTttcre 

ALHAMBEA.—raneion 1.* de 
•bono -T orn o  1." impar.— 
Giida di Quaacogna. 

i4A.EA.p-8 li2.—Tamo 2. ' par. 
F1 día del íacrifloio.—íla -  

i
Qdo

i .\ Y A ^  ái4—Torno 2“ÚĴ  
« r .—Beneñoio de D. José 
áes^o—La fiesta de la^an  

vía.— L(8 molineros.— L u  
bodas de Jeromo.—Segrudo 
acto.

APOLO.—81t£—La gran vi». 
—Lo« valientes —Jaan Ma­
tías el barbero 6 la corrida 
da Beneficeada.— Segoado 
acto.

VARIEDADES. —8 li2.— Ua 
torero de gracia.—El barbiaa 
4e la Fersía.—£1 proceso dei 
oan can.—Segundo acto. 

JC A E TIN .-81i2.-E l reden, 
tt r del mnnáo 6 Pa«on y  
muerte de Jesúj.

PBIC E.-8 Ijg-D ebat de la 
compañía ecuestre, gimnás­
tica, cómica y  acrotatic^.

BAÑOS ÍR tB E S
■ V o lu y ,< i« o z , fS f>

Se  traían las enfermedades 
¿o  a matriz con inigacionca 
medicinales, baiioide ssien 
lo y  duchas en aparatos es 
pecialet.

U n jóven desea colocarse 
le  corredor ú otra oeupa- 

cion del comercio. En e.sta 
admiaistraoion informarán.

Se administran casas; ga­
rantía Darán razón en esta 
administración.

II

HEPnoDUCaós del cdello de l 4 botella (R 6talo impreso 
negro 7  encam ado).

§ o n  (jp a in a  y  § a c a o
^ste medicamento tiene per hase el Vino de OdMaga de 

primera calidad; es de un gusto muy agradable, diaria­
mente lo están recetando los más célebres médicos de iodos 
los países contra tas afecciones siguientes :

b e r n ia , Clorosis, Fiebres, Enfermedades nerviosas 
de toda especie, Convalecencias, Diarréas, Bemorragias 
Colores pálidos, Afecciones esorofiilosas, Gastralgia, liastio 
de alimentos, m&les de estómago, consunción.

F/ÍVO d e  B U G E A U D  conviene de un modo 
muy especial á los convalecientes, á los niños débiles, á 
las mugeres delicadas y  á los ancianos debilitados por la 
edad y  las enfermedades.

El V IN O  de B U G E A U D  
se baila en las principales Fannacias.

UNICO DEPOSITO AL POH MESOH 
en París, F«>» lEBEAÜLTjSSjRne Réanmur

RKtRODUCCIÓN PEI. RÚTÜI.O DBI. YERDADEnO VINO de ÜVGBAVD'
(impresión negra en londo gamuza, firma encarnada).

" V e n t a  a l  p o r  I V I a y o i ’ :

P .  L E B E A U L T  &  0 ’ “ , 5 , R ué B o u rg -l ’A b b é , PARIS

nnClAUDAOU 
TABA XO01STA9 A U S  S E IM S SBDCtlA Y 

LAMAS ?A8A TAAJU

Ofrect esta cüta vBniojat 91/0 no hallarán en ninguna 

oirá, y una rariedad en n»»edad»s que solo tiene

-------------  LA GLORIA
S - J i f t p o s  y  jW í ím -5KKOAISS, 

yELOZ, MiürTOt 
T PUVTILLAS ANTES EN »ANTA CRUZ

CON ?• Ct tS 
DK LA «̂ ACivM 

M TODO* QlMUOd

Vino 1 Jarabe «e Quina y Hierro
de G R IM A U LT Y  C » , Farm, en PARIS

Sus cualiilades tónicas y reparadoras producen 
cxcelonles resultados en la anem ia, la clorósis, 
la leucorrea, las irregularidades m enstru a­
les , lo^ ca lam b res de estóm ago consecutivos 
á esta? enfermedades, e! lin latism o y cuantas 
dolencias dimanan del em pobrecim iento de  
la  sangre. Excitando el apetito, eslimiil^indo el 
organismo y reconstiluyendo .los huesos y la 
sangre, el V IN O  y  el JARABE! de Q U IN A  
y H IE R R O  de G R IM A U L T  y Ci», desarrollan 
con rapidez á los nii5os endebles y á las jóvenes 
píilidas y abatidas. Vino y Jarabe cortan los li­
geros accesos febrilet, la humedad de las manoi 
y los sudorei nocturno!:  son eficaces en las diar- 
reñí rebeldes, facilitan las convalecencia* penosa*, 
y  sostienen á los anciano».

DIPÓSITO |N LAS r«llllXaiS T SnMUKniAS

AGUSTIN IZ Q U IE R D O
GEa NDÍOSO SL'HTiDu eii toáoslos góaeros p^rtenecien- 

le? al ramo, directts de los puntos productores. PRIMEIltfS 
Y  AÜTESTIOAS MARCAS.
( E 2  J ^ i ' O o i o M  m d . t s  l ) a i * a t o *  q u «  i i a t l i o .

UESOn.l.lNmRONDlBEIlECOLETOS

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSAS

CortctOD p r o n U  TAeinmuTniomiatO 
«D Mcreto 

u n  jmAo de tU jc  
'Aprobación d« 

1a Aoftdemla 
de Medicina

OrtlñCACioBM Vm 
QuÍrQTS:!ciM pdmeip*- 
m enosrgtdo* «pedal 

mente «o lo* Hospitsle* 
de Parí», t 8̂ ivicl<> - » r̂ ue eeredlleii qoe lás
CAPSU lBS-m OTH SS 'un 4 coq el raejof éxito.

Páfi trrU'’ ll ' ' i '  1. «9 r «L UiClAIBUcv< téntéfído It 
con íistlll M «al'f-' — Kx 7\>DiA hA3 FABUACtA*.

fiKUL£S-IIOffi£8 ét Ctfiúi y : C.ltti pmtí; €«Mik4, COtta f SiilaJií 
Caft/Ú f  San*4ü pirt, y  todoe otroe f  odiwunentoe.

CATARROS —  RONQUERA
R E B E L D E S  £! IRRITACION

CRONICOS G A R G A N T A
Se curan radicalmente usando el 

iAR *BE PECTORAL DE R. HERNANDEZ
P r e c io  10 r s .  f r a s c o ;  c a l l e  M a y o r ,  2 7  y 2 9  M a d rid

LATOS catarral ó da constipado, aeca, ziorviosa. 
convulsiva, ronca 6 fatigosa del pecho ó di: 1j 
garganta, se cura y se alivia siempre ion Jó 
F A . S T . A .  F E C T O R - A - X j Ue! Doctoi- 
ANDREU, DE BARCELONA.

Es el remedio Rojî ro, cómodo, cflc&z j  agradable. Es el más antiguo y único que 
prn'|r;ce ef<;>iu>b capiilus que se notan 6 la primera pastilla y casi siempre dcóapaieoe l i 
X 0 3  aiitcj de concluirla caja. Vale 8  rs. en todas las farmacias da España y Amúrii: t.

e r f u m e r i a - O r i z a
L .  I . E Q R A N D ,  FAfí/S , r a e  S a in t-H o n o ré , 2 0 7

. E h S S . ' - O R I Z A  S O L I D I F I C A D A
P S Z ^ F T T I V X E S  C O i S r O R - E T O S

INVENCION CIENTlPtCA PHlVlUiQIAUA BS FHANCIA í  EN EL EXTBiNOERO
Los Perfunffs scliios de E ss.-O tiza, piepaiadospor ua Ruevoprocedimieato

tic'.a'u v:i ' dc cüitceniracic/i y  de -v atiddd dtscojiocidos hasta ahora. 
Bajo las ¡ormas d f I j ó i t i e e t t  'í de P u H fH In H , fstdti metidos en frasguitos 

ó en cazoletas de r'irr'K clases tjHí piiedfii larilmenU. Estos
I j< ip ie p n -P e t " f t t tn c a  no se era oran p  se les puede . ciM pía:ár por otros, 
en >us í s í y f f s ,  cuando estén usados.

Tif'i-n 1-x idincnsa zentaja de dar sus olores d los objetos puestos en contacto 
co»f¿^o;,;ÍA;,-K);dríc)j»i(í« «̂r(omr/os.*BiST>FnoTiftLiGEiitiiEHr£MriPEiuuiiiftaii>STiiiTE

Í.V
a. t o d o s  l o s  O b j e t o s  d a

DEPÓSITOS ES TODiS LAS PRIsaPALSS 
PERPUUBRIAS DEL UUMUO

^ R o p c i  h l a n o a ,  d e  F a c e l e r d c L ,  e t c .
i! CtWoío ü9 Ict fiirfümatfCon lot Pr̂ tot,

H  tnrti fringutído i Ut Ptrtanu qu» I» pWan,

CARNE r QUINA
S  A lim en to  aai rsparador, núdo al T 4n l«o  mu eoergico.

VINO AROUD CON QUINA
T  COK TO DO S ix > s  n i M c m o s  H ü T x r n r o s  s o t x z s L i s  s b  l á  C A R N E

CAK-Ve j  I son ios tíemectos qne eotraa en la conmoslcton de este potente I
reMrador dá lu  tuerzu Tllales, de este r»r(ia«ii>at« p »r  c M e lc M U . De d o  gusto tu- 
aiS en te  iírádable, es soberaDo costra U Aiiernta j  el Ápocamíeato, en tas Ciii<nlitr<tt 
7  CMtütUéetneui, contra l»a Duvma* y  la» Áficcioites del Mitomaeo yvuirwH#t.Fmni»f í y loé IfiíWÍÍHíW.Catsdu M trata de despeilar el apetito, asegrurar tas dlrestloceiL reparar las ftiersas, 

entonar el orsanlaato j  precarer la uussla j  las et^demlas sroT^ 
.........................................   “  ■ de Area*.I earl<tueoer la 

«•das por loi cal' no se oooooe nada snpenor al TbM  d e  # « iá a
Ptr *B P ii it ,  en easa dt) .  FERR£.rirmiuati-.9, IOS, ras RkktlíeB. Soetur dt AROUD.

am TKKi» iH  Tonas u j  raiMaraiJCS B orica i.

E X I J A S E ^ ^ 'A R D U O

R O B  B O Y V E A U  l A F F E G T E U R
C o r a  to d a s  la s  E n fe r m e d a d e s  q u e  re s u lta n  d e  V i c i o s  d e  (la s a n g r e , c o m o  J r -> ic r ó fm la » ,  

Bemetna, 8orHaaia, H efp*s, L,Uta«n, Im pétigo, Gota, Beumatiatno,

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
D E I  ■ ^ O D X m O  r > E  P O T A S I O

c w a  l o s  a c c ld o i t e s  s l f lU t ic o s  a n t ig u o s  ó  r e b e ld e s  : Vi«*raa, Tumor*», Gomut» 
Exattoslf, a s i  c o m o  e l  1-lnfntÍBmo, la  Eitcrofuloea y  l a  Tubereuloaa, 

o v a r l a , ( M J . r B K K S i F ' . l o a , r a e  B lc t ie l l«a ,i* 'l iM T T U Q U F r E C T £ ([| .r M t«< i lI i tF M B td ll.

,  Polvos y  Pasta

d e l

^  venta

.  - f t f '
todas lu  

W  - 9 ^  Drcfuerias I 
▼  y  PerJiuBerias]

»  •  Toduro de Blsrro Inalterfttl*
hEW'̂ ORK Apnbádtt p̂ Sm Acsiitmii

ds Vdtfic/nt Parii,
*ílopMu par ti Firxu.'írio oHcdál tftficU 

tujtom tíuportl 
CcnMjo médiciil Safí Polertbürgj. < oss

P a rt ic ip a n d o  d e  l.is  prüipleaa.le<< d e l  X o d o  y  d e l  H i e r r o ,  
e s ta s  P ild ora s  con T i'^ n cn  es ¡> cc la lm cQ te  e n  la s  e n fe rm e d a d e s  
ta n  Tarladas q u e  d e te r m in a  e l  g é r t o e n  e s c r o fu l í ts o  (tumores, 
c’ stnuxi.net y  iumoret fríes, e t c .) ,  a f e c c l m e a  c o n t r a  las 
c u a le s  Bon Im p o te n te s  l o s  s i m p le ' f c m ig l iK ie o s ;  e n  la  O lo -  
r ó s t a  ícoiortt páiíd03), X . e a e o r r e a  [Aores Kaneat), la  A m e -  
D o r r e m  {menttruacUm nula ó Jtfictl), la  T i s i s ,  la  s í a i i i  
c o n a t i t a c l o a a i , e t c .  E o  f in .o r r o o c u a l o s  p r á c t ic o s  u n  a g e n te  
te r a p é u t ic o  d e  lo s  n ía s  ■•nergicos p a ra  e s U m i i l i r e l  o r g a n is m o  
y m o d lO c a r  la so n ii^ U tu clo D cs  l in fá t ica s , d é b i le s  ó  d e b ilita d a s .

N. B . — E l lo d u r o  d e  h ie r ro  Im p u r o  ó a l t e r a d o e s  u n  m e d i­
c a m e n t o  In ü é l é  irr ita n te . C o m o  p r u e b a  d e  p u r e z a  y  a u teJ U - 
c ld a d  d e  la s  v e rd a d e ra s  Pildoraa 
de Slancard, exslj& se n u e s t r o  
s e l l o d e  p la ta  re a c t iv a , n u e s tr a  A rm a 
a d ju n ta  y  e l  s e l lo  d e  la  Vniá» de' 
faMcantes.

F a rm a céu tleo  de P a rie , ea lle  B on a p a rte , 40  
p e s c o N F i e s s  o e  l a s  f a l « i f i c a c i o n c s

• • • • • •

DeotíciD) mialible
L o saben las madres.

N i un solo niño se muere 
de la  dentición, pues los 
salva aun en la agonia, 
brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extin> 
gue la diarrea y  acciden* 
tes, robustece á los niños 
y  los descncanija. Una  
caja, 12 reales, qae remite 
por 14  el autor, P . F . !*•  
quierdo, Madrid, Sacra> 
mentó, 2 , botica, y  plaza 
de la Villa, 4 ,  por mayor, 
y  en todM las boticas y 
droguerías de España.

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
DE SALUD D E L  D I F R A N C K

i p í  rt (tvos, Sstofiiacal^s, Pu f(ra n te$» Uepu rativoi
Contra i» r«ÍU  dé A|>«tltOi éi Estrefilculeoto, 

la JacquocAi lo* Yihido«i U« Coog««Uo&es, «te.rOB)« lr2á 3 OKAMOS. “  NOTICIA IHCAJAS
Esi^r \n% yŜ OtPEf’CS fo CAJAS AZULES «oraellu «a
uoÍobÉs ? Sel!') nnióa de los Fabricantes
paBlS, Famacüi L£ROY, j  prlacipilw  FarmacUs.

T É  P U R G A T I V O
de C H A M B A X U )
Este Té, únicamente compucfilo 

'Je planta.-i y dc llores, dc «n gusto 
muy agradable, purgaleutamente 
s!udesarreglo y sin ratina. Asilas 
personas las mas diUcUê í lo toman 
con gu'to. Desembaraza i-l t'stó- 
mafio de la bilis, dulos Klarlas y 
dg lai humores. cOi-SCrva el vioiitre 
lihio, ai'tfva l.w ftiiiclonos 'liires-

 ________ l.va-í y facilítala circulación‘lo la
MnKr<í Gracias a iiroitoládüK, obra sU'mppe conlraios 
Colore* de cabesa^ Jaquecas, A.toloodramlentoaf 
sofocaciones. Males de corasen. Palpitaciones, 
laalas agestiones, Constipación, y en toikas las Indis­
posición dúiide es necesario desp^ar el estómago y los 
Intestinos. — Cxigir It Cintn atulcomo faraíif/j. 

sn rraniiK torn;' i.-s rrirvAS t
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T I P O G R A F I A  Y  E N C U A D E R N A C I O N
BB

w
EL G L O B O

S A N  A G U S T I N , 2

S e c ie n im m íe  vm ,U td o este  e tta b le c im m io  t%  
a n b o i n cc io n e t e o »  toda  la  p e r ftc c io n  q v e  
p oreú m a n  los a d ela n tos m od ern os, lo  p o% m « 9  

con  g v itto  á  d isp o sició n  d el p iié lico , p a r a  tod^  
c la se  d e im p resion es de anuncio^ , p erió d ico s , /&• 
lle to s  ii obras ex ten sa s, a s i a m o  p a ra  todo cu a n - 
io  s e  r e fie r e  a l  ra m o de m cv ,a d em a cü jn , pu dien ^  
d o o fr ec er  gra%  ecoru m ia  en  lo s  p r e c io s , p o r  %» 
g vA a n w s la  id ea  d e l lu cro  y  n o  s e r lo s  sertH ciot 
q v e  o/ recea os e l  ü n ico  ob jeto  d e l esUU>leciin%e%»t)s

u
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E  SUSPIRO DEL HORO
LEYENDAS, TRADICION ES H ISTO RICAS

referente» á la cong%Í*ta de Granada 

P O R  E M I L I O  O A S T E L A R  

£ 1 katoi de •itft obra m ha propaMto lIvTU k1 poibl*1 pa
in forKk e&tre mamtiTt j  diftm&tlc», propi» p u »  duiult 
é« i ie u  7  de itntiaitBtei, •! recaerdo tIto  de 1m  gU rU i 
qae K i«  llc s tr u  por la  gr*sdtE« anestroa v n t n d H  u u *  
1m . P an  iniciu t*l peanmiento, ha elegido u i  heeho ijU  
00 bajo todo* sos upectoa, raaate del pasma d« aiata lU
f  loa, t^iaiae da la r*cca<iaiita, el trinnío »0Dc« G ra sa d  
DÜtil «a a&adir q̂ na ha pneato particoJu eBpafie es rsiC> 

citar a<jaella edad, aamaltafldo «ata lestxrraoeloa hiatóriaft
j  legaBdaria con todoa loa raefuaoa de an aatilo. Pero i t

Í>a«a el Sr. Caataiar aa u  aatai
o per la oTÍtica daatra j  ñMM i f

•iatimoa aobra tal ponto, paea el Sr. Caataiar aa u  aatai
dafíaiUTamaBta jtugado 

Eapafia.
Eata obra as vesde aa 1m priaoipalea librarlas da I m )  

&a, 7  ea la AdMÍaiatraeloa de EL GLOBO, al pracls da «a>  
00 peaetas en lladiid 7  aela aa proTinciaa eada tomo. QniaM 
daaea antoaderae directameate eoa al adainíatradoi ¿a  iM  
obraa del Sr. Castelar, pseda dirigiraa & la calla da SatraM^ 
40, tercero, acompaHando el importe del pedido en UbraanP 
del Oíro miitao ó latraa de fitcil oobro.

iSe Aa p iM io  <t la  ven ta  e l  T O M O  !!•

Ayuntamiento de Madrid




